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ECCLI. XL. VH. 17. 

LxCMOS, S R K S . 

V oz de l lan to y de gemido se escucha en las t iendas de Jacob. 
Á aquel los ecos melodiosos de j ú b i l o entusiasta con que cele­
braba el h i j o de la hero ica Hesperia el t r i un fo de sus va l ientes, 
han sucedido lúgubres lamentac iones y severos tonos: ayer ce­
ñíanse laureles á la f rente de un exper to caud i l l o ; hoy se c o n ­
sagran á su m e m o r i a fúnebres recuerdos; y la v í c t ima de paz 
inmolada sobre el ara santa ha l levado el anunc io de la vida al 
a lma nob i l í s ima de un héroe, de un españo l , de un c r i s t iano . 
Hayanse abier to para t í , ¡oh i n m o r l a l Méndez Nuñez! las puer ­
tas de S i o n , como te abre el pueblo hispano las de su e terno 
amor y g ra t i t ud ! Hayas rec ib ido , al penet rar en el océano i n f i ­
n i t o , el ga lardón de tus v i r t u d e s , como pudiste adm i ra r c o n ­
mov ido el t r i bu to que á ellas r i n d i e r o n tus hermanos ! La patr ia 
adorada cubre su rost ro peregr ino con el negro crespón del 
desconsuelo, ¿cómo nó , si tu heroísmo bor ró la i m p u r a mancha 
con que lo habian ofendido los enemigos de su hono r y de su 
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grandeza? Descansa en paz: tu sepulcro es el pecho de tu m i s ­
ma madre , y las teas que lo c i r c u n d a n son los corazones en 
que late v ivo y sin m a n c i l l a el sen t im ien to c r i s t i ano . . . . 

Sí, ca tó l i cos , vuestra es esa g l o r i a . Y esos t ro feos, y esos 
despojos, y esa abnegac ión, y ese pundono r , y ese renombre , 
labrados fueron en la Iglesia santa, ún ica que sabe insp i ra rnos 
para real izar el pensamiento de Dios sobre los pueblos. El t i m ­
bre de mayor lust re hub ie ra faltado al Cont raa lm i ran te que 
l lo ramos, si al ab r i r los senos de su corazón al amor pa t r io , 
no aspirara el amb ien te puro del ca to l i c ismo; y si a l cer rar 
sus ojos á una morada ind igna de poseerlo, para navegar como 
águi la caudal en torrentes de luz i nmarces ib le , no se hubiese 
do rm ido en brazos de la fe de sus mayo res , la fe de Gal iano, 
de Grav ina , del i n m o r t a l C h u r r u c a , la fe del e jérc i to español, 
la fe que nos fo rmó nac ión grande y poderosa, y que l levó nues­
t ro pabel lón á la abrasada zona, esbelto como la h ida lgu ía , e n ­
cendido como el va lo r , noble y puro como la v is ión del c ie lo . 

¡Cuán g rande , cuán augusta se alza en estos momentos la 
voz de la r e l i g i ó n ! cuando puede de r ramar sobre una tumba 
las flores del sen t im ien to , y deci r á los fieles do lo r idos , ved 
ahí un héroe, ved ahí , no al h i j o espur io de ment idas i lusiones 
de u n d ia , sino al f ru to sazonado de las entrañas de un pueblo ; 
ved ahí una g lo r ia en que todos sois so l idar ios , porque no es 
de señaladas banderías, de fracciones pol í t icas á que s iempre 
fué ajena su colosal figura; ved ahí á u n español que puede 
saltar por la encumbrada c ima del At las y de Calpe, desafiar á 
la soberbia A lb ion disputándola el d o m i n i o del piélago a n c h u ­
roso, y h u m i l l a r al h i jo de Atahualpa y Mo tezuma; vedlo , y si 
os atrevéis á decir que fué u n cobarde, entonces tendréis razón 
para asegurar que las creencias no son mas que el pa t r imon io 
de los débi les. A h ! cómo respi ra hoy m i a lma en una atmósfera 
celeste! ¡cómo late el corazón á impu lso de varias impresiones! 
VA E x c m o . Sr. D. Casto Méndez Nuñez, Benemér i to de la Pa­
t r i a , Cabal lero Gran Cruz de la Orden de Cárlos I l i , Cont ra­
a lm i ran te de la A rmada , Vicepres idente del A l m i r a n t a z g o , ha 
dejado de ex is t i r . No m u r i ó en el estruendo del combate, por-



que temió la muer te ar rebatar le una g lor ia mas que hoy c i r ­
cunda su sepu lc ro , el hono r de edi f icarnos con ejemplos a l t í ­
s imos, cuando viésemos al h u m i l d e y desprendido soldado de 
su pa t r i a , después de a d m i r a r al héroe gigantesco en las r e ­
motas playas del Pací f ico. El sen t im ien to espontáneo que en 
magní f ica esplosion l lenó el espacio por su temprana pérd ida , 
es tes t imon io e locuent ís imo del p ro fundo aprecio que nos m e ­
rec ie ra . En él veíamos á qu ien acrecentó la g lo r ia de su pue­
b lo , y se v is t ió de coraza como un g igan te , y se guarnec ió de 
sus armas de guer ra para comba t i r , y cubr ía los reales con su 
espada: et düatav i t g lo r iam pópulo suo, et i nduü se lór icam sicut 
gigas, et succinxit sé arma béllica sua in prce l io , et protegebat 
castra gladio suo. (1) 

Hubo u n h o m b r e en el an t iguo pueblo que edif icó sobre el 
sepulcro de su padre y hermanos u n edi f ic io e levadís imo que 
se divisaba al lejos, de robusta cons t rucc ión y piedras b ien t a ­
l ladas. Y levantó siete p i rámides , una enf rente de la o t r a , de ­
dicadas á los objetos mas quer idos de su corazón. A l rededor 
h izo poner grandes co lumnas de g r a n i t o , y sobre las co lumnas 
armas, para perpétua m e m o r i a , y j u n t o á las a r m a s , navios 
ental lados que viesen todos los navegantes de aquel m a r , todos 
los que visi tasen las costas ma r í t imas desde Ty ro hasta las 
f ronteras del Eg ip to . (2) Levantemos hoy también un grandioso 
m o n u m e n t o al b i za r ro caudi l lo de I s rae l , y que al surcar los 
mares donde nunca se d u r m i ó el astro del d ia , puedan las f u ­
turas generaciones bendec i r y venerar su m e m o r i a . El m i n i s ­
t ro de la Re l i g ión , desde esta cátedra san ta , enemiga del dolo 
y de la l ison ja , os most rará los mot ivos de g ra t i t ud que nos 
empeñan en los honores de tan i lus t re m a r i n o , y si a lguna 
vez ha l lá re is en mis palabras algo que vuestra p rudenc ia y sa­
b idu r ía hubiese c o r r e g i d o , creed que me mov ió un espí r i tu 
rec to , y que el n o m b r e i nmarch i t ab l e de qu ien es objeto del 
e logio, no solo t iene la v i r t u d de autor izarse por sí so lo , s ino 
la de c u b r i r , con el entusiasmo que insp i ra , la falta de e lo­
cuencia y de recursos. Os t razaré en m i o rac ión los caractéres 
de un héroe, pero será un héroe c r i s t iano ; veréis al Con t ra -



8 

a l m i r a n t e y al fiel, al caud i l lo y al subdi to , al Jefe de una Es­
cuadra y al modesto m a r i n o que se confunde ent re la m u l t i t u d 
de sus he rmanos . D. Casto Méndez Nuñez ha mostrado su pe­
r ic ia y su va lor levantando el n o m h r e de su p a t r i a , y hac ién ­
dose d igno de que las islas remotas lo ce lebren. D. Casto 
¡Méndez Nuñez ha patent izado las esclarecidas dotes de su a lma , 
en el t i empo de paz que le l lamaba á ceñ i r tantos laureles, 
captándose á este precio el a m o r de sus conciudadanos. A d 
Ínsulas longe divulgntum est nomen tuum, et düectus es in pace 
tua. Lo que ha hecho para g lo r ia de su n a c i ó n , lo que ha c o n ­
sumado para g lo r ia de sí m i s m o : una doble v i c t o r i a , Excmos. 
Sres., un doble y repet ido combate en que la Uel ig ion p re ­
side y gobierna las operac iones , en uno para vencer á los 
enemigos de la causa c o m ú n , en otro para sojuzgar los ad ­
versarios de la causa p rop ia ; en aquel para d o m i n a r , en este 
para ser dominado : en el p r i m e r o , para mos t ra r lo que el 
h o m b r e debe á los grandes intereses que se le con f ian ; en el 
segundo, para ostentar lo que debe á su prop ia est imación y 
á su conc ienc ia . Senci l lo es el pensamien to , pero nu t r i do con 
hechos impor tan t í s imos y alentado por la Re l i g ión , podrá pres­
tar ú t i l enseñanza en nuestros aciagos y t r is t ís imos dias. Vea­
mos como se alza el ca to l ic ismo para conduc i r al héroe á la 
v i c t o r i a : veamos como se ins inúa para pu r i f i ca r le con su 
g rac ia . 

Delante de ese sarcófago aprenderán los adversarios del 
o rden sobrenatura l á doblegar su rod i l l a , adorando los j u i c ios 
ter r ib les del Señor , de ese augusto é i n f i n i t o Soberano para 
qu ien todo v ive y nada mue re . Regem cu i omnia vivunt, venite, 
adoremus. 
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Hay, Excmos. Sres. , c ier tos momentos solemnes en la v ida 
de las naciones que de te rm inan el carácter y la e levación de 
los hombres l lamados á ocupar las páginas de su h is to r ia . En 
estos supremos instantes, v ibrac iones repent inas de un éter 
sut i l ís imo que nu t re la atmósfera de los pueblos, el héroe no 
se busca, no , pero se alza como una generac ión espontánea, 
con jun to admi rab le de va lor y de p rudenc ia , de fe y de i n t r e ­
pidez, de a rd im ien to y de p iedad, real izando en su persona 
uno de esos bellos ideales que ar ras t ran el corazón y lo o b l i ­
gan . En ese h o m b r e excepc iona l , l lamado á reproduc i r el 
verdadero espír i tu de la t r ad i c i ón sagrada, nada hay que no 
sea grande: es, según la expres ión adecuada de u n sábio, 
br i l lante por su va lor , magnífico p o r su v i r t ud , y todo en é l , hasta 
sus mismos defectos, se muestra heroico y sublime. (3) La P r o v i ­
dencia d i v ina es la que suscita estos genios para c u m p l i r los 
altos destinos á que son l lamados. Unas veces se n o m b r a n A l e ­
jandro y C i ro , otras César y Car lomagno. Es necesario paci f icar 
a l m u n d o , y entonces v iene la sombra bonanc ib le de Augusto , 
de Teodosio, de Constant ino. A l l í el bonor de u n pueblo ven ­
ce en Mara tón y c iñe laureles á la f ren te de Milc iades para 
abat i r el o rgu l l o de los persas; aquí las aguas de Salamina r e ­
producen los t r iun fos de la Grecia y bañan mansas y t ranqu i las 
las naves de Themístoc les. En todos t iempos, lo m ismo en los 
ant iguos imper ios que en las naciones modernas, hubo héroes; 
pero notad en la h i s t o r i a , que al ex t ingu i rse ó enervarse el 
sen t im ien to re l ig ioso, esp i raron tamb ién las verdaderas g lor ias 
de los pueblos. El hombre que no levanta al c ie lo su vista po­
drá ser, si queré is , u n va l i en te , pero no será jamás el t ipo de 
u n héroe per fecto. Peñasco de los hondos mares en que se es­
t re l la hermoso buque , detendrá á la c i v i l i zac ión en su m a r c h a , 
obedecerá á un p lan p rov idenc ia l , mas no será por eso menos 
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10 
monst ruo . Su pensamiento, l im i tado s iempre al yo , carecerá 
de esas concepciones subl imes que dicta la fe c r i s t i ana , y ¡ay 
si en el lecho del dolor se acuerda también como Antioco de los 
males que ocasionó en Jerusalem! Entonces veréis trocada su 
imágen por la hedionda figura que destroza el r e m o r d i m i e n t o . 

Los t imbres del que labra su fo r tuna con la fuerza del ta lento, 
ó con el poder i r res is t ib le de su brazo, no deben buscarse en 
la cuna , n i a l l í mend igaremos hoy las g lor ias que enal tecen al 
b izar ro m a r i n o que forma el o rgu l lo de su p a l r i a . Yo sé que 
de un r i n c ó n oscuro de la o lv idada Macedonia , nació el h i jo 
de F i l i po , que l levó mas al lá del Indo sus conquistas; y que del 
país l lamado bárbaro por los gr iegos, de la pobre y despreciada 
Beocia, sal ieron un capi tán como Epaminondas y un genio en 
que b r i l l ó la l lama de la i nsp i rac ión , P índaro , el de las robus­
tas y melodiosas canciones. Uno m i s m o es el nac im ien to de 
todos, dice el sábio; de igua l manera penet ran en la vida y 
co r ren afanosos para cavar el sepulcro. Pero l lega el momento 
en que el hombre ha de serv i r á su siglo y conquis tar las g lo ­
r ias de su amado pueblo , y ya la nobleza t iene su mas fiel ex­
presión en los hechos del caud i l lo y se fija para s iempre en su 
indeleble m e m o r i a . 

La piedad, e l va lor , el pa t r io t i smo, parecen v inculados á la 
fami l ia de Méndez Nuñez. Muchos de sus ascendientes sucum­
b ie ron en el campo del honor defendiendo su re l i g ión y su pa­
t r i a . La acción de Alba de Termes, el combate de Trafa lgar , la 
Coruña, v i e ron á sus antepasados inmedia tos, unos mur iendo , 
otros her idos, a lguno de ellos pr is ionero de la F ranc ia , qu ien 
consumido de hambre sobre unas humi ldes pajas, todos sin e m ­
bargo con la noble act i tud del pa t r i c io y del c r is t iano. Uno t a m ­
b ién habia i lustrado la órden de San Benito con su v i r t u d , su 
eminente c iencia y sus sacr i f ic ios. El mahometano de Arge l tuvo 
caut ivas á sus madres, y tan v iva era su le, tan ard iente su ca­
r i dad , que el suelo nata l les r i nd i ó s iempre un homenaje p r o ­
fundo, como acabados modelos de perfección evangél ica: ¿qué 
más para i lus t ra r la prosapia nob i l í s ima del insigne Cont raa l ­
mirante? 
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Contad los dias de su ex is tenc ia , que como efímera exha la­

c i ó n , fué apagada por el huracán de las contrar iedades. P regun ­
tad hoy á su sombra por el en igma de esa vida empeñada s iem­
pre en sus deberes; desde el fondo de la tumba os d i r á : «fue­
r o n mis dias mas veloces que mensajero, huyeron sin ver el 
b ien de su pat r ia :» dies mei velociores f u e r m t cursare; fugerunt 
et non v iderun l bonum. «Pasaron ¡ a y ! c o m o naves que t raspor­
tan frutos de lejanas t ie r ras, como águi la voladora que va en 
busca de la presa:» per t ransierunt quasi naves poma portantes, 
sicut águi la volans ad escam. (4) Pero en el los, labró la g lo r ia 
que le c i r cunda , escuchó la voz de los congregados de Judá 
que unán imes d e c i a n : «alcemos el abat imiento de nuestro 
pueblo, y peleemos por él y por nuestras cosas santas,» ert'ga-
mus dejectionem p ó p u l i nost r i , et pugnemus p r o pópulo nostro, et 
sanctis nostr is. (5) Y al perc ib i r ese acento, se acordó de sus 
mayores, quiso resuci tar los t iempos de oro de nuestra i n f o r t u ­
nada nac ión , y solo atendió á lo que el hono r y los mas caros 
intereses le ex ig ían , o lv idando el p rop io bienestar y las m i ras 
de interés p r i vado . 

I n ú t i l seria seguir lo paso á paso para enumera r detal lada­
mente las señales que grabó en su corazón la mano de la Pro­
v idenc ia . «La sabiduría que asiste á los consejos del Eterno y 
que preserva al n i ño sin reprobar lo del número de los escogi­
dos,» fo rmó su a lma en la escuela del hogar domést ico , donde 
el e jemplo cr is t iano fi jó impresiones profundas que no p u ­
d ieron bo r ra r nunca los años de su agitada j u v e n t u d . Esa 
preciosa sensibil idad, señal la mas segura del talento, como ha 
dicho u n escr i tor , ( 6 ) encontró en su pecho una morada amiga , 
creciendo con ella el amor á sus semejantes, del que á los t r e ­
ce años daba heró ica prueba en las playas de Gu ixár ; la a p l i ­
cación al estudio, el pudor , gasa misteriosa que cubre el rostro 
encantador de la p r ime ra edad y que tan fác i lmente se rompe 
con u n há l i to emponzoñado de la sociedad co r rup to ra . No i n ­
daguéis, censores de la r e l i g i ón , como se forma la j u v e n t u d , 
como se prepara el hombre de honor , no digo ya para merecer 
b ien de la pa t r ia , sino para mostrarse d igno del estado social 
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que le espera. Los filósofos no pud ie ron nunca resolver el p r o ­
b lema de otro modo que por los p r inc ip ios rel ig iosos, engen­
drando así en el a lma , no ese te r ro r vago y cobarde, al iado con 
la ignoranc ia y asesino de la insp i rac ión y del gen io , sino el 
temor santo de Dios, p r inc ip io de la sabidur ía , el respeto y la 
admi rac ión hacia todo lo sobrena tu ra l , hácia esos subl imes 
asuntos que embargan el corazón y lo educan mucho me jo r , 
con mayor y mas pronta ef icacia, que las teorías descarnadas de 
la c iencia del s ig lo. La grandeza supone grandes, profundos, 
inmensos sent imientos, y ¿dónde se insp i ran estos cuando Dios 
es una negación y la conc ienc ia u n enigma? 

Vedle cor re r ansioso al l í donde el respeto y la obediencia á 
sus legí t imos jefes le l l a m a n . Exam inad todas sus acc iones: en 
vano buscareis otra cosa que al subdito y al m a r i n o . Sube desde 
los pr imeros grados por la escala en cuyo te rm ino está la su­
prema d ign idad de la A rmada , pero en cada uno encontrare is 
un m é r i t o , una acción noble , u n sac r i f i c i o ; y no , Excmos. Se­
ñores, mér i tos n i sacri f ic ios con la perspect iva del t r iun fo y de 
la g lo r ia , no esa abnegación vendida al amor prop io que t a m ­
bién se disfraza de heroísmo, ocul tando sus ins t in t ivas amb ic i o ­
nes de mando , honores y r iquezas, sino el mér i to nacido de la 
espontaneidad de una conc ienc ia hab i tua lmente del icada, p u ­
ra , con ese mister ioso sello que no se def ine, pero que se ad­
v ier te , pero que se pone de re l ieve en el verdadero amigo de 
su pueblo . 

E l pel igro no le a r red ra ; no porque fomente esa pasión bas­
tarda que el mundo l lama va lor y solo es temer idad pun ib le , 
sino porque cuando apremia el deber, u n a lma recta ensordece 
á todo lo que no sea su mas exacto c u m p l i m i e n t o . Hubo u n 
dia en que embravecido el Océano derramaba espumantes é 
hinchadas olas en las arenosas playas de Cádiz, y t ra ia al puer ­
to las señales inequívocas de una deshecha borrasca. Era ne­
cesario env iar á Cuba la correspondencia, y el buque dest ina­
do al efecto había fa l tado. No fiabia otro que aprestar como no 
fuese una pequeña goleta que mandaba u n teniente de nav io : 
era Méndez Nuñez. Urgían los m o m e n t o s , pero el tempora l 
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ar rec iaba ; desalado el ábrego amenazador, buscaban j u n t o á 
las elevadas mura l las de la plaza un abr igo las naves temero ­
sas. ¿Que hacer? el barómet ro descendía con profundas mues­
tras de un pavor me lancó l i co . A l General del depar tamento n i 
se le ocu l tan los pe l igros, n i le es fáci l d i s imu la r que el temor 
cohibe su mandato . Solo á Méndez Nuñez tocaba exponer los 
inconven ien tes ; pero ca l la , obedece, no p ierde n i un instante 
su seren idad; y lo que es mas, lo que solo se pide al héroe, r e ­
suelve las di f icul tades que el m ismo Jefe le opone ; atenúa 
el pe l igro con el deseo de a f r o n t a r l o ; vuela a l m a r como si 
huyese de unas playas que no podían serle quer idas en el m o ­
mento de retardar su m i s i ó n ; conf ia en el Dios que camina so­
bre las aguas y anda sobre las plumas de los vientos;» desamar­
ra la nave, da á la ve la , pero el General que ve en t ra r dos 
buques nor te amer icanos de a r r ibada, conoce que no es pos i ­
ble f ranquear el puer to , y despacha un aviso al comandante 
para que detenga su m a r c h a ; era ta rde : ya surcaba la goleta 
el camino de la Habana y perdíase ent re torrentes de espuma. 
Encórbase el más t i l , g ime la entena, zumba el v ien to y l lena 
el cóncavo seno del espacio. Todos creen que ha descendido 
al abismo; pero el Dios bondadoso en cuyas manos están las 
suertes de los hombres, escuchó las súplicas de su s iervo, y le 
h izo l legar salvo á la An t i l l a en alas de un esfuerzo va ron i l de 
que hay raros ejemplos en la h is to r ia . 

España le saludó como á uno de los mejores oficiales de la 
A rmada . Sucesivamente se le conf ian cargos de suprema i m ­
por tanc ia , el mando de dist intos buques, y un puesto en la se­
cretar ía del m in i s te r i o de m a r i n a , atendiendo á su ta lento, ac­
t iv idad y celo. Entonces pub l ica una excelente t raducc ión de la 
obra inglesa de Douglas sobre A r t i l l e r í a naval , y con ella pres­
ta aux i l i o á la enseñanza y á las le t ras. Pero no era este el h o ­
r izonte en que debia campear Méndez Nuñez. Por nueva d is ­
posic ión del gob ierno se le encomienda el mando del vapor 
Narvaez que había de conduc i r le al apostadero de F i l i p i nas , 
donde aguardaban t r iunfos repetidos para o rnar su docta f ren te . 

Hablo , Excmos. Sres., de la memorab le acc ión que sosluv ie-
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ron nuestros val ientes cont ra los moros de Mindanao. Hubo un 
instante solemnís imo de aquel los en que la p r o x i m i d a d de la 
muer te embarga las potencias y oscurece el án imo mas p r i v i ­
legiado. La co lumna de asalto se veia compromet ida en u n ter ­
reno pantanoso; pero el sereno y esforzado comandante no se 
a r r e d r a ; da fuerza á la m á q u i n a , hace embar rancar la proa del 
buque en el fango, al pié de la misma costa, y s i rv iendo el b a u ­
prés de puente, pudo caer con los suyos sobre los in f ie les , que 
al con templar aquel arro jo i nexp l i cab le , t i emb lan y se r i n d e n , 
no de otra manera que ante un fenómeno celeste se acobarda 
el t ím ido salvaje. ¡Qué dias de g lo r ia preparas á tu pa t r ia , i lus ­
t re m a r i n o , con tan felices augur ios ! ¿será que el genio de la 
v ic tor ia presida tus operaciones, y vele el cor to é i n t r anqu i l o 
sueño que te vence al m u r m u l l o b lando de las olas? Ya la pa­
t r ia le m i raba agradec ida : babia levantado su honor en la t o ­
ma del fuerte de Pagalugan, la cual por sí sola, como dice un 
h is tor iador , l lena el corazón de entusiasmo y nos recuerda las 
grandes epopeyas de Jerusa lem, de Sagunto y Numanc ia . ( 7 ) 
¡ A h ! y este hombre que, l legado apenas á la madurez de su 
edad, se traslada á los viejos t iempos de nuestra hermosa h is to­
r i a ; este hombre que nos ceñía en cada exped ic ión , en cada 
hecho u n nuevo l au ro , habia de borrarse del l i b ro de los v i ­
vientes y a r rancar tan presto lágr imas de amargo duelo! ¿quo-
modo cecidü polens qu i salvum fact'ebat populum Is rae l? (8) 

En Mayo de 1862 despedíase de Mani la para España el lau rea­
do capi tán de nav io , presentándose en Cádiz el 2 de Ju l io s i ­
gu iente . Entonces obt iene el mando de ot ro buque y sale para 
la Habana. Poco después se le nombra por Ueal Decreto D i rec ­
tor del personal en el m in i s t e r i o , no sin hacer antes entrega de 
la fragata Princesa que se le fiara, y por cuyo b r i l l an l í s imo es-
lado se le d ie ron o f ic ia lmente las gracias. Todos estos no son 
mas que los servicios constantes prestados por un pundonoroso 
m a r i n o . Y nada he d icho de sus frecuentes expediciones para 
c u m p l i m e n t a r las órdenes del gob ie rno ; nada de los repetidos 
viajes en los p r imeros años de su c a r r e r a ; nada de su exped i ­
c ión al l l i o de la Plata, a l reconocerse por España la indepen-



cia de la repúbl ica or ien ta l de U ruguay ; nada de sus navega­
ciones á Gaeta y di ferentes puertos de I ta l i a , y del feliz desem­
peño en el t rasporte de las tropas expedic ionar ias de la m i s m a , 
teatro entonces de memorables acon tec im ien tos ; nada de los 
diferentes cruceros que efectúa á Santa Pola, A l i can te , A l fa ­
ques, Barcelona y Pa lma, ¿qué s igni f ican estos hechos para la 
v ida de un hombre i lust re? pero muest ran una act iv idad i n ­
cansable, un celo encendido, un espír i tu que todo lo abarca y 
lo aprehende, u n corazón s iempre dispuesto á seguir las voces 
de su pa t r i a . 

¿Qué d i r ía is , Excmos. Sres., si v iéra is un mundo de cons­
t rucc ión admi rab le y de peregr ina bel leza, abandonar con ga­
l lardía las aguas de la costa occidental de España, saludar con 
majestad y nobleza á la perla de los mares, atravesar e! a t l an ­
te, buscar los in t r incados laber intos del estrecho de Magal lanes, 
hend i r sus vírgenes ondas, que no hablan visto pasar buque 
a lguno de coraza, doblar el cabo de Pilares que se asombra de 
tamaño mensajero, penet rar en el Pacífico l levando un n o m ­
bre que recordaba ant iguas proezas de una c iudad española, de 
la heroica Numancia, y sonreír al ver su imagen reproducida en 
lago inmenso que admiraba por vez p r ime ra l levada á cabo 
una navegación tan impo r tan te como l lena de azares y peligros? 
No tan augusto i rgue su f rente el astro del dia sobre r isueñas 
comarcas, como l leno de grandeza se asoma al m a r de la ab ra ­
sada zona el poderío de la nob i l ís ima España. ¡Ah ! ¡paréceme 
que te alzas de la t umba , i nv i c to Con t raa lm i ran te , ó que en ella 
palp i ta tu corazón al recordar por mis labios losdulces sen t im ien ­
tos que entonces embargaron tu pecho! ¡qué h i m n o de g ra t i t ud 
tan fervoroso modu ló tu a lma, cuando miraste en derredor t u ­
yo y veias sin lamentar desgracia a lguna, consumada tan h e r o i ­
ca empresa! Pero, Excmos. Sres., a l l í comienzan glor ias que, 
si fueron suyas, se compar t ie ron con c ien val ientes y disputá­
ronse las coronas bañadas en la espesa b r u m a de los mares; 
que t iene el héroe el p r i v i l eg io de inmor ta l i za rse , labrando la 
i nmor ta l i dad para todos aquellos que le c i r cundan . 

Hay que comba t i r con enemigas Repúbl icas de Chi le v del 
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P e r ú , que o lv idando debían á España su fe, su c i v i l i zac ión , su 
v ida , no solo se a lzaron cont ra ella declarando su independen­
c ia , (9) sino que rastrera y to rpemente , en una serie de i naud i ­
tas bajezas y vi les t ropel ías, manc i l l a ron la honra inmacu lada 
de su madre , despreciaron nuestro pabel lón, r o m p i e r o n los t ra ­
tados, y se cebaron de un modo in i cuo en las personas é in te ­
reses de nuestros subditos. No puede Judá pactar con Israe l , 
sin que el Señor castigue sus obras, t r i t u r e las naves y las i m ­
pida l legar á Tharsís.» (10) Es imposib le la a l i anza : el g r i to de 
guer ra at ronador se eleva en ambos hemisfer ios, lo repi te el 
eco de la conc ienc ia , y la re l i g i ón lo consagra y lo autor iza , ( H ) 
porque agotados los recursos de transacciones pacíf icas, no ca­
be d i fe r i r por mas t iempo la re i v i nd i cac ión de nuestro hono r 
u l t ra jado . 

Yo pud iera recordar en este momen to que, avezado á las n e ­
gociaciones de la d ip lomac ia , ocupando en ella desde los p r i ­
meros pasos de su car rera cargos d is t inguidos, Méndez Nuñez 
no apeló jamás á los cañones de su flota sin haber apurado to­
dos los medios imaginables de reconc i l i ac ión . E l enemigo p re ­
fiere su i gnom in ia prop ia á la g lor ia de ajustar una paz con el 
háb i l consejero; y aquí , Señores, el sabio d ip lomát i co , el h o m ­
bre prudente y c i rcunspecto se reviste de su entereza, da paso 
al b ravo m a r i n o , al g e n e r a l ; será el m ismo que salvó la guar­
n i c i ón de Puerto Plata en la guer ra de Santo Domingo , con un 
ar ro jo esforzado que ar rancó la admi rac ión á los enemigos de 
España; el m ismo que en los p r imeros años de su car rera a m ­
paró á sus compat r io tas en Buenos Aires, desenvainando la te­
m ib le espada que impuso espanto á los soldados de u n t i r ano . 

Méndez Nuñez acaba de ser nombrado br igad ier y jefe de la 
escuadra en c i rcunstancias apremian tes , t r i s t í s imas , cuando 
una g ran desgracia habia consternado á la A rmada , y era de 
responsabi l idad inmensa el nuevo cargo que se le conf iaba. Pe­
ro no impo r t a : á él le d i cen , como en otro t iempo á Jonathas, 
hoy te hemos elegido por p r ínc ipe y por jefe nuestro y por ge­
nera l que nos acaudi l le para pelear nuestras batal las. Nunc i ta -
que te hodie elegimus esse p r o eo nobis t'n pr inctpem, et ducem ad 
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bellandum bellum nosl rum. [ { % Todos le a u x i l i a n , como á Judas 
Macabeo, todos coope ran , todos pelean con alegría porque 
es la causa del hono r . Et adjuvabant eum omnes f ra t res ejus et 
prceliabantur p rml ium Is rae l cum Icetitia. (13) Los combates de 
Abtao, en que le v iéra is buscando ansioso al enemigo , re tándo­
lo entre los peligrosos escollos del canal de Chi loe, donde su 
cobardía estaba parapetada y escondida; el bombardeo de V a l ­
paraíso, provocado por el o rgu l lo inca l i f icab le de amenazado­
res mezqu inos , s iguen inmed ia tamente como efectos necesa­
r ios de potentes causas. ¿A dónde iba? le preguntó el A l m i r a n t e 
Nor te -amer i cano ; á la mar responde Méndez Nuñez. ¡Qué ener­
gía! ¡Qué discurso! ¡Qué hombre ! Excmos. Sres . : sobre estos 
héroes parece que la Prov idencia está impac ien te hasta coro­
nar los de t r i u n f o . 

Es la víspera del 1 de Mayo. ¡ D a o i z , V e l a r d e ! nombres i n ­
morta les l igados á la independencia y l iber tad de mí pa t r i a ; 
vosotros arrebatásteis á los vencedores en el mar Pacíf ico la 
g lor ia de haber sido los p r imeros ; mas ellos os qu i t a ron la de 
ser los únicos que escribiesen su heroísmo en los fastos de ese 
día! Os separan doce lust ros; pero os ident i f i ca la i nsp i r ac i ón , 
j un tos estarcís s iempre en la h i s to r i a . Ya , Señores, Méndez N u ­
ñez es la sombra pro tec tora que a l ienta á los esforzados c a m ­
peones. Acábanse de rec ib i r órdenes del gobierno para atacar 
una de aquellas plazas, y fuerza es no desaprovechar un día de 
tan memorables recuerdos. Me parece o í r le dec i r : «aprestaos, 
poneos á pun to , sed hombres de valor y estad prevenidos para 
la mañana , para pelear con estas nac iones :» accingimini , et 
estáte filii potentes, et estofe p a r a t i im mane, ut pugnetis adversus 
nationes has. (14) Y la mañana l legó, y disipada la niebla para 
que presenciase el sol tanta grandeza, se trabó aquel m e m o r a ­
ble combate que regist rará la h is tor ia como una de las m a y o ­
res hazañas de la A rmada , sin mas recursos que los propios y 
s in fuerzas de desembarco. 

Seis buques de madera y uno solo de coraza fueron bastan­
tes á anonadar las imponentes for t i f icac iones del Callao. Ya 
se cruzan espantosos proyect i les, óyense detonaciones i n m e n -
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sas que rep i t ió en ecos redoblados la cóncava bóveda del c ie­
l o ; pero el ángel de las v ic tor ias peleaba al lado del general 
aguer r ido , y mien t ras con una mano alentaba su corazón i n ­
domable, con la otra restañaba la sangre que le cupo en suerte 
de r ramar al l í m ismo por su pa t r i a . Mas no abandona su pues­
to: á todo at iende; de todo se i n f o rma ; mu l t i p l i ca su act iv idad 
á medida que crecen los pe l i g ros ; todos se ha l lan pendientes 
de sus labios; es el a lma , el c o r a z ó n , la v ida del comba te ; es 
el general y el soldado, el dueño y el amigo , el español y el 
c r i s t iano , el león que se despierta y b rama al verse h e r i d o , y 
la h u m i l d e oveja de paz y de mansedumbre . A l l í , Señores, al 
pié de las bl indadas torres de la plaza, cada palabra fué una 
sentencia, cada hecho una epopeya, cada sacr i f ic io un m i l a g r o . 
Las naves mismas se asombraron en el dia de tu pavor , i n fo r ­
tunada Hepúbl ica , y las islas en el mar se con tu rba ron al ver 
tanto denuedo. Nunc stupehunt naves in die pavoris f u i , et l u rba -
buntur Ínsu la in m a r i . (15) Sobre las ru inas que provocó el 
o rgu l lo de una nac ión adversar ia, se levantó t r iun fador el ge­
n io de la pa t r i a , v ist ió sus ropas de gala, asomó al ó r len le la 
cabeza, como p lumaje mecido al soplo de la candida mañana, y 
d i jo al m u n d o : «yo soy la nac ión deOtumba , d e T o l o n , d e T r a f a l -
gar , de Lepante ; yo soy qu ien forma héroes, y al despertar de m i 
sueño, hal lé que me protegía el ángel de la R e l i g i ó n , sostenido 
b landamente ent re los vapores del espacio, con alas de leve 
n ieb la , piés de espuma, man to de azucena y nácar . ¡Oh Señor, 
que no tu rbe m i lengua el melancó l ico s i lencio del sepulcro; 
vuelva yo mas b ien los ojos á la nada de nuestro ser y m i r e la 
enlutada gasa que cubre el cuerpo de un héroe! Este contrasto 
patét ico ent re la v i c to r ia de ayer y el t r ibu to rendido hoy á la 
natura leza, es mas elocuente y eficaz que los recursos de la 
o ra to r ia . Fuiste ayer Jefe aguer r ido , fuiste Colon ayer . . . Vasco 
de Gama; fuiste g rande. . . que así te proc lamaba el m u n d o : 
hoy po lvo , nada : solo queda tu prec laro n o m b r e , tu espír i tu 
que no perece, porque el Dios v i vo le sustenta. 

Ese Dios en qu ien había confiado el caud i l l o , preparó lan 
señalada v ic tor ia para coronar sus afanes y devolver á su q u e r i -
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ila España los blasones que habían osado ar reba ia r la . ¿Quién 
pensaría, d i ré con el p ro fe ta , qu ién pensaría jamás esto de 
Ty ro , cuyos negociadores eran los pr ínc ipes, y sus mercaderes 
los ínc l i tos de la t i e r ra? Lo pensó el Señor de los ejérci tos 
para abat i r su soberbia; extendió la mano sobre el mar y c o n ­
turbó los reinos: manum suam extendit super mare, conlurbamt 
regna. Aul lad naves del mar , porque destruida ha sido vuestra 
fortaleza; u lu ln le, naves mar is , guia devástala est fo r t i tudo ves-
I r a . (!()) El cielo obró estos prodigios para vengar su causa, 
que es tamb ién , no lo dudéis, la del honor y g lo r ia de las 
naciones. 

Mansas olas del Pacíf ico, vosotras repetíais los lamentos del 
in for tunado Peruano, mien t ras os sentíais orgul losas de soste­
ner en vuestro dorso héroes tan aguerr idos, pechos tan va­
l ientes, corazones tan nobles y leales. La fama voladora p re ­
gonaba g ran caudi l lo á Méndez Nuñez, al paso que enmudecía 
en medio del mar qu ien poco antes le p rovocara . ¿Qum est u t 
Tyrus que obmuluit ín medio maris? (17) Los negociadores de los 
pueblos han silbado sobre e l la ; pasaron todas sus g lor ias . De abe­
tos de Sanir eran sus t i l las , de encinas de Basan sus r e m o s , y de 
pintado l ino del Egipto sus hinchadas lonas; pero se enorgu l le ­
ció con su he rmosura , y el Señor quiso h u m i l l a r l a . ¡Ni los m o ­
radores de S idon, n i los A rad los , n i los ancianos de Gebal p u ­
d ieron con ju ra r su desgracia: ¿quién como ella que enmudece 
en medio de la mar? FQuce est u t Tyrus quce obmutuit in medio 
maris? 

Méndez Nuñez ha perdido los objetos mas caros de su co ra ­
zón durante la estancia en el Pacíf ico, una madre y una he r ­
mana . El Señor le ofreció también este cál iz de a m a r g u r a ; sí, 
que el ho r ro r de los combales no había apagado en su a lma 
las voces dulcís imas del car iño f i l ia l n i del amor f ra te rno . 
¡Cuántos sacri f ic ios no t iene que apurar el pundonoroso m a r i ­
no que abandona su pa t r ia para lanzarse á los mares ! Fiado a l 
poder de Dios, apenas puede buscar u n apoyo en la na tura leza : 
todo es t r is te, me lancó l i co , sub l ime por la grandeza, bel lo por 
el espanto, pero té t r ico por la soledad y el vacío. ¡Cómo l e m a -
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tan los recuerdos! ¡Al l í dejó recostados en blanda arena los peda­
zos de su corazón y el t i e rno objeto de sus más puras i lusiones; 
quizás no consint ió despertarlos y der ramó una lág r ima sobre 
su encendida mej i l la al estampar ósculo ard iente que no turbara 
su sueño! A l l í quedaron los padres, y el he rmano , y el am igo , y 
la esposa... va en busca de lo desconocido, y solo l leva la segur i ­
dad de enormes pr ivac iones. 

Así se fo rman los héroes, se educan los grandes caracteres, y 
se preparan dias de g lor ia y de prosper idad; pero nunca . Señores, 
sin el sent imiento re l ig ioso que subl ima el sacr i f ic io , lo avalora, 
lo es t imula , lo consagra y le presta su mayor encanto . P regun ­
tadlo á ese hombre i l us t re , y os d i rá que n i aun hub iera c o m ­
prendido sin el c r is t ian ismo aquel las emociones apacibles, t r a n ­
qui las, que exper imentaba su pecho en el estruendo de los c o m ­
bates y en las horas de t r i b u l a c i ó n . 

E L genio super ior , el pa t r io t i smo, la b izar r ía de nuestro héroe 
levantando el hono r de la nac ión española, lo han hecho céle­
bre en las mas remotas islas. Pero esto no es bastante para 
const i tu i r un hombre verdaderamente grande. Es necesario que 
sepa conci l larse el amor , después de haber ganado la adm i ra ­
c ión y la g ra t i t ud . Atravesamos u n siglo en que el va lor se mide 
por la osadía, la jus t ic ia por el éx i to y el mér i to por la p resun­
c ión y la a r roganc ia . Excmos. Sres , no es así como Dios juzga á 
los héroes, n i como justo apreciador de sus merec imien tos les 
otorga sus galardones. Quede para el mundo ese orgu l lo que 
tanta disculpa encuent ra en medio de las convulsas sociedades: 
para Dios, el héroe es qu ien se h u m i l l a , el p rudente , el modesto, 
e l que obt iene sobre sí m ismo una glor iosa v i c to r i a . Mejor es la 
sabiduría que las fuerzas, dice el sábio, y el que domina su a lma 
vale mas que el que r i nde y ataca las ciudades: melior estpaliens 
viro forti; et qui dominatur ánimo suo, expugnatore urbium. (18) 

Aquí debiera suspender el e log io , porque temo que ofendan 
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mis palabras la modesta sombra del C o n l r a a l m i r a n t e : temo 
que levantándose del sepulcro me imponga s i l e n c i o , d ic iendo: 
«yo he servido á m i pa t r ia , y la ún ica recompensa á estos ser­
vic ios es el honor de haber cump l i do mis deberes.» Ahí este 
lenguaje se habia perdido en nuestro sue lo ; pero él lo re ­
cogió como perla preciosísima ent re la escoria de a m b i c i o ­
nes y de miserables banderías, y lo puso sobre sus labios para 
enseñarnos y con fund i rnos . Crist ianos! que ese e jemplo de ab­
negación y de grandeza pueda insp i ra r vuestros corazones; que 
acaben para s iempre los odios inveterados y las s in iestras i n ­
quietudes en que se ag i tan los pechos cuando no los mueve el 
amor pat r io ! Gran Dios! que la esperanza de una misma m u e r ­
te adune nuestras m i ras ; que no reservemos nunca para nos­
otros mismos n i uno solo de los granos de inc ienso que quema­
mos en tus al tares; que leamos en tu Evangel io la v i r t u d h u ­
m i l de , el pa t r io t ismo san to , s in esos h íbr idos engendros que 
confecciona la soberbia! 

Todos sabíais que Méndez Nuñez era vuest ro, porque no m i ­
l i taba en filas de n i n g ú n par t ido ; que era de todos los españo­
les porque para todos habia sub l imado la hon ra de la pa t r i a ; 
que era d igno del amor porque lo habia conqu is tado , no l u ­
chando cont ra el Chi leno y Peruano, sino most rando su des­
interés y sus rar ís imas dotes. Nada nos habia ped ido, nada l o ­
mó de nosotros, y si al pisar los suspirados lares respi ró mas 
l i b remente su .pecho, no consint ió jamás l lenar lo con las ilu-r 
sienes del honor y del m a n d o . 

No ignoráis que su modest ia, tan no tor ia como su he ro í smo , 
se ofendió en las aguas del Pacíf ico, al verse nombrado Jefe de la 
Escuadra; que su h u m i l d a d n o era ese forzado estudio con que se 
se cubre la amb ic ión para l legar mas fác i lmenteá su puesto, s ino 
la hum i l dad n a t u r a l , fondo de apacibles t in tas en que descollaba 
la imágen de su grandeza, tan espontánea en sus mani festac iones 
como rara en dias de vér t igo y de sensual ismo. ¿Era esta la v i r ­
tud de Méndez Nuñez? Vosotros lo sabéis. No , no habia en toda 
la nación qu ien lo censurase: la ca lumn ia misma que se ceba en 
la Cándida inocencia, perdonó su n o m b r e respetable: non eraí 
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qu i loqueretur de i l l o verburn malum. (19) A b ! Excmos. Sres., temo 
que el ca r iño de que era objeto le arrebatara una de las g lor ias 
de los grandes hombres , la de baber tenido muchos enemigos! 
Y ¿quién duda que enemigo i r reconc i l i ab le del honor es la 
deshonra, adversario del desprendimiento el egoísmo, émulos 
de la abnegación el sórdido interés y la perf id ia? Pero no se 
ac l ima tan en nuestro suelo plantas de or igen tan e x t r a ñ o . E l 
m a r i n o español, que fué s iempre e! p r imer m a r i n o del m u n d o , 
sirve á su re l i g ión y á su pat r ia , s in soñar nuevas recompensas 
n i acordarse aun siquiera de que ex is ten. El m i l i t a r castellano 
no sabe mas que luchar para vencer, pero jamás se apresura á 
d i v i d i r los despojos. 

Tan d i f íc i l como es, Señores, conc i l i a r y aven i r al parecer 
opuestas v i r tudes, como el ar ro jo y la p rudenc ia , la entereza y 
la t e rnu ra , tanto las poseyó Méndez Nuñez, sin rebajar en u n 
ápice el g ran carácter que le d is t ingu ie ra . Pero él sabe que, 
como dice Isaias, (20) el día del Señor de los ejérci tos será so­
bre lodo soberbio y a l t i vo , y sobre los cedros del L íbano , y so­
bre las encinas de Basan, y sobre los montes de empinada c i m a , 
y sobre toda tor re em inen te , y sobre las naves de Thars is ; y 
será encorvada la a r roganc ia de los hombres , abatida la a l t ivez 
de los varones, y solo el Señor será enzalzado. Et incurvobi tur 
sublimitas hóminum, et humi l iabüur al t i tudo v i r o r u m , et eleva-
bi tur Dóminus solus in die i l l a . ¿Lo habéis escuchado? solo Dios 
será engrandec ido. Aquí acaban los t r iunfos del hé roe : sobre 
esa tumba se depositan coronas de l au re l , palmas frondosas, 
s iemprevivas de amor e terno; pero las cenizas de la muer te 
cubren muy pronto el b r i l l o de la soberbia, y entonces ¿qué 
queda? ¿de qué nos s i rv ió nuestro orgul lo? ¿Quid nobis p r o f u i t 
superbia? (21) 

A l l í en remotas islas habrá d icho el i lust re Con t raa lm i ran te : 
« M i nación prej iere mas tener honra sin barcos, que barcos sin 
honra!» Pero a r r ibó á las arenas de nuestras costas t rayendo 
c o n s i g o naves y honor , buques conservados por su per ic ia y 
so l i c i tud , honra enaltecida por las relevantes prendas que le 
adornaban. Una lenta enfermedad v iene, s in embargo, en su 



seno, como germen ter r ib le que produc i r ía en su desarro l lo la 
fúnebre planta de la mue r te . Ni aun la vista de esa mar que 
fo rmó el objeto de sus del icias puede devolver le la salud per­
dida ent re tantos afanes y pe l igros. El Vicepresidente del A l m i ­
rantazgo no ofrece esperanzas de v i da , y su amada pat r ia le 
dispone amargo duelo por una desgracia que cree i n m i n e n t e , 
inev i tab le . 

No deberé pr ivaros del inmenso consuelo que exper imen ta 
el corazón al ver á un bombre que fué grande defendiendo á su 
p a t r i a , grande tamb ién al borde del sepulcro. N i puedo r e p r i ­
m i r los impulsos de m i a lma por repet i r algunas de sus pala­
bras, que aunque encerradas en el modesto santuar io del bogar , 
donde debian t rasmi t i rse en r i co legado á las generaciones, 
son como la esencia de esquisi lo bálsamo que se d i funde y 
di lata sin que pueda el v id r io leve contener la : «Si Dios nues­
t ro Señor recibiese en el c ie lo m i a lma , así que deje este 
cuerpo, con la m i t a d de las ovaciones y obsequios que me 
ban prodigado en la t i e r r a , m o r i r l a muy contento.» El m ismo 
l lama al sacerdote, ruega que le admin is t ren los Santos Sacra­
mentos, pero sin boato, como á un pobre. Esfuerza su á n i m o , 
qu iere remover los obstáculos para bacer una confesión m i n u ­
ciosa, como los verdaderos cristianos, como lo que él era. ¡ O h 
Re l ig ión d i v i n a ! qué grande! qué sub l ime te muest ras ! Ángeles 
de paz, ¿no recogisteis acaso esa plegar ia fervorosa que exbaló 
su corazón nobi l ís imo? Vosotros que le asististeis en los c o m ­
bates, no le sostuvisteis también en estos ú l t imos instantes 
confor tando su va lo r , encendiendo su ca r i dad , a lentando su 
esperanza? 

Esa luz que i r rád ia sobre su f rente ya march i t a por el 
h u r a c á n de las tumbas, es mas pura que el esplendor de la 
fama cuando abr i l l an ta la diadema que corona su augusto 
nombre . E l exhor ta á su fam i l i a , d iscur re sobre las vanidades 
del s ig lo, edif ica con su palabra, enternece con su res ignac ión , 
su con fo rm idad , su pac ienc ia . Ya no es el esforzado campeón, 
sino el h u m i l d e y con t r i t o pen i tente , el padre de sus hermanos , 
el am igo bondadoso y t ie rno que v ier te en cada expres ión un 



24 
to r ren te de du l zu ra ; es el genio de la v i r t ud en las horas de la 
agonía! «Esto es hecho, d ice, Dios me l lama.» Sí, para colocarte 
ent re los pr ínc ipes de su pueblo , ent re los aguerr idos caudi l los 
y los humi ldes cr is t ianos, ent re los l imp ios de corazón, entre 
los que suf ren hambre y sed de j us t i c i a , que serán saturados 
con dulces consolaciones. Un fu lgor como del mediodía se l e ­
vantará en derredor tuyo á la tarde, y cuando te creías consu­
m i d o , te alzarás como lucero de la mañana . Quasi mer id iams 
fu l go r , consurget Ubi ad vesperam, et cum le consumptum puta-
veris, or ie r is ut luc i fer . (S'S) 

Fu i ! bo r rado del número de los v iv ientes cuando mas nece­
sario le c re íamos, cuando sus verdes años promet ían nuevas 
glor ias para España, cuando el e jemplo de su abnegac ión , de 
su pa t r io t i smo y de su fe podía in f lamar los corazones de sus 
conc iudadanos. ¡Altos j u i c ios del Señor! ¿Quién podrá ser su 
consejero? Él dispone la suerte de los hombres y dobla como 
débi l caña los robustos cedros del L íbano . 

Abrazado con la Cruz del Salvador y con la imagen dulc ís ima 
de Mar ía , teniendo !a esperanza en el pecho y fijando quebrada 
vista en la estrel la de los mares, fué ábuscar Méndez Nuñez, mas 
allá de la t umba , esa vida verdadera en que se agita l i b remente la 
conc ienc ia , ese océano i n f i n i t o en que se abisma la razón , esas 
encantadoras car ic ias en que se embarga el alma en el a r roba­
m ien to del amor d i v i n o . A h ! Señores, cuando el hombre que 
muere de este modo ha sido un héroe , b ien puede el sacerdote 
catól ico decir con noble acento al pueblo que le escucha: «¡ la 
Ue l ig ion es pa t r imon io de las almas grandes : el rac iona l ismo 
que la desprecia, ma ta , i nu t i l i za las mas bellas aspiraciones del 
esp í r i tu , y el ateísmo que niega á Dios ó el na tura l i smo que duda 
de la i n m o r t a l i d a d , son lúgubres emisar ios de m u e r t e , fantas­
mas enlutados que se alzan en nuestra miserable ex is tenc ia, 
para apagar con há l i to i m p u r o el ú l t i m o soplo de su v ida , para 
e x t i n g u i r el sen t im ien to que lo r ean ima , y que es el ún i co ca­
paz de embel lecer la senda de la e tern idad, y hacer b r i l l a r con 
aureola de g lo r ia la tét r ica pal idez del sepulcro. 

La memor i a del i lustre mar ino, del esclarecido pa t r i c io , del 



honor del ejército, es honrada hoy por los españoles y los c r i s ­
t ianos, üe otras alabanzas, si acaso carec ie ra , ¿qué falta pueden 
hacer á Méndez Nuñez? Un dia se alejó de las or i l las de su pa­
t r ia para cub r i r l a de hono r ; o t ro vo lv ió á el la para sepultar en 
su seno el fuer te brazo que hab ia cump l i do su desl ino. Ayer 
fué tan grande como h o y : mas que hoy, mas que ayer, será 
grande m a ñ a n a . . . 

En vano aspirará al m ismo galardón el impío .» Su g l o r i a , d ice 
el Señor, es est iércol y gusano. Hoy se levanta , y mañana no 
podrá encontrárse le, porque se vo lv ió al polvo de que habia sa­
l ido y pereció su pensamiento.» (25) El que ha v iv ido con h o ­
nor , el que ha muer to con fe, el que obtuvo una v i c to r i a doblo 
peleando las batal las del Señor , este será el ún i co cuyas obras 
no sean condenadas al o l v ido , n i sus afanes á la es ter i l idad. 
Pero cuando aquellas prendas no b r i l l a n en el pecho de los hé ­
roes; cuando el sepulcro helado apagó para s iempre la fama 
se rv i l , aduladora, que los pregonaba grandes, i lust res, benemé­
r i tos de su pa t r i a ; cuando la i m p a r c i a l h is to r ia reserva al po r ­
ven i r páginas aun mas tristes para su m e m o r i a que la veste f u ­
nera l plegada á su figura, decid que fue ron impotentes sus es­
fuerzos, inú t i les sus afanes, in f ruc luosos sus conc i l iábu los, y que 
el fuego devoró como ar ista sut i l ís ima las r icas t iendas en que 
hab i taban. Congregatio enim hypócr i lw sterí l is, et ignis devorahü 
ínbernácula eorum qu imúnera libenter accipiunt. (24) 

Si fuera posible i n t e r r u m p i r los acentos de dolor y la fúnebre 
p legar ia que en las calles de Hebron resuenan hoy, yo m e c o n -
g ra lu la r ía cont igo , heró ico pueblo g ranad ino , porque en este 
tes t imonio re l ig ioso y e locuente, rendido al mé r i t o de un g r a n ­
de hombre , has merec ido b ien de Dios y de la pa t r ia . Ante ese 
r i co mausoleo levantado por tus sent imientos, se avergonzará 
todo aquel que no te l l ame pueblo de fe, pueblo de abnegac ión, 
pueblo de verdadero pa t r io t i smo. Y vos, E x c m o . Sr . , que i n i ­
ciasteis un pensamiento tan elevado como c r i s t iano , cuando 
decíais «que la muer te inop inada y p rematu ra del Con t raa lm i ­
rante Méndez Nuñez, hon ra de la m a r i n a española, ornato de la 
m i l i c i a y g lo r ia l eg í t ima de la nac ión , ha venido á ser como un 
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aviso que la d i v ina Prov idenc ia nos env ia , para que recogiendo 
nuestro espír i tu !o alcemos á Dios, y o lv idando intereses bas­
tardos y pequeneces de banderías vo lvamos nuestros corazones 
á la patr ia :» (25) agradeced al c r i s t ian ismo las ideas que os ha 
d ic tado, tanto como nosotros hemos est imado vuestro e jemplo . 

Cuando Demóstenes suspendía ID a tenc ión de los atenienses 
con el elogio fúnebre de los sacrif icados en la acc ión de Que-
ronea, pudo deci r al pueblo mas l i b re del m u n d o : «hombres á 
quienes la pat r ia honra con una t umba , á quienes se decretan 
elogios púb l icos, que son l lorados por sus conciudadanos, por 
todos los que se l l aman gr iegos y aun por una gran par te de la 
t i e r ra , ¿no deben ser mi rados como felices? Puede af i rmarse en 
verdad que en los Elíseos Campos se ha l lan sentados, cerca de 
los Dioses inmor ta les , en el m i s m o rango que los varones céle­
bres por su v i r t u d . No se nos han refer ido los honores que dis­
f r u t a n ; pero todo nos induce á j uzgar que los que merec ie ron 
ser honrados en la t i e r ra , lo serán tamb ién en el c ielo.» Seño­
res, el gent i l i smo v i s lumbró la verdad y no supo de f in i r la . La 
re l i g i ón cr is t iana ha revelado al hombre cuales son esos h o n o ­
res ; predícanos que bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor. Confiarás en el Dios de la m ise r i co rd ia , dice al m o r i b u n ­
do, y con esta esperanza que a l imentas , pasarás, no á los E l í ­
seos Campos, ficción de un sensualismo re l ig ioso, sino al pala­
cio hermoso del cordero , donde b r i l l a como lámpara i n e x t i n ­
gu ib le el amor ; donde evacuada la fe, resta la car idad que e n ­
vuelve al a lma en d ip lo ide de jus t i c ia , y donde la noche del 
sepulcro se torna luminoso d ia . Sepul tado, dormi rás seguro. 
Et habebis f iduciam proposita t ib i spé, et defossus securus dor -
mies. (26) A l l í no pueden ya t u r b á r t e l o s huracanes del s ig lo, n i 
la tempestad deshecha, n i el sordo gem i r de embravecidas olas. 
Descansa en paz : cumpl is te t u m is ión sobre la t i e r r a : duerme 
t ranqu i l o como astro que se rec l ina sobre el lecho de sus es­
plendores ; no temas que la ma l ign idad en tu rb ie el fanal de tu 
inocenc ia , ó que la i ng ra t i t ud , sierpe aleve, levante su cabeza 
para zaher i r tu m e m o r i a . Defossus securus dormies. La voz de 
la re l i g ión y de la pat r ia custodiarán la cerca de tu t u m b a , y 
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depositarán sobre el la coronas, t rofeos, lágr imas de g r a t i t u d , 
tristes endechas, Befossus securus dormies. No l legará jamás la 
poster idad á tu sepulcro para p regunta r te por los mas caros 
intereses de los pueblos. Befossus securus dormies. 

Se ha inmolado sobre el ara santa el cordero de Dios que 
qu i ta los pecados del m u n d o . Aho ra , Excmos. Sres. , Au to r i da ­
des y Corporaciones, Jefes, subditos, Sacerdocio de la nueva ley, 
pueblo cató l ico, levantad á Dios vuestros apenados corazones, 
penetrad en ese abismo insondable donde la paz y la j us t i c ia se 
con funden , vo lved los ojos á la r e l i g i ó n augusta que, si b e n ­
dice la espada de los héroes para pelear las batal las de Is rae l , 
tamb ién consagra su m e m o r i a , y en brazos del a m o r que es su 
ley, los l leva al ver je l ameno del Paraíso. Agradeced al c r i s ­
t ian ismo los tesoros in f in i tos que ha regalado á las naciones, 
m i r a d en su m in i s t r o al mensajero de la D i v in idad que no aban­
dona al h o m b r e n i aun en el lecho del do lor , n i aun en el h o n ­
do sepu lc ro ; y a l l í en medio de las ter r ib les convuls iones de la 
m u e r t e , i m p r i m e un sello d i v i no sobre el grande y el pequeño, 
el poderoso y el déb i l , e l genera l y el soldado, el Pont í f ice y el 
fiel ca tó l ico . Orad , cr is t ianos, o rad , y que el eco de vuestra 
p legar ia sea mas suave á los oidos del denodado m a r i n o que el 
m u r m u l l o manso de las olas cuando besaban su acerada q u i l l a . 
Los ju i c ios de Dios son inescrutables, severísimos, ter r ib les co­
mo el rayo que f u l m i n a su eternal j us t i c ia . Quizás vuestro m e ­
j o r amigo , el héroe á qu ien saludó con entusiasmo su pa t r i a , 
aun no ha l legado al puer to de la sa l vac ión : quizás navega 
por ese océano i l im i t ado en que la mano de Dios se deja sen­
t i r sobre los hombres para exp iar sus defectos, y aguarda vues­
tros sufragios para ver el c laro dia de la i nmo r ta l i dad . Pidamos 
fervorosamente que el a lma del E x c m o . Sr. D. Casto Méndez 
Nuñez, por la miser icord ia de Dios, descanse en p a z . — ^ M W -
cat in pace. Amen. 
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